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Pquia Ntra. Sra. de la Candelaria-Iglesia La Viña
     2009 - AÑO B
    Comunidades Bíblicas: Guía LECTIO DIVINA






      ADVIENTO
1º domingo de Adviento






   30 de noviembre de 2008
1)   Invocamos al Espíritu Santo Dios: 

(ver oración en el apéndice; guardar para los otros encuentros)
ORACION COLECTA:

“Dios Todopoderoso, concede a tus fieles el deseo de acudir, con sus buenas obras, al encuentro de Cristo que viene a nosotros, para que colocados a su derecha, merezcan poseer el Reino de los Cielos. Por JC. N.  Señor


2)    Miremos juntos nuestra realidad 
Aclaración metodológica antes de comenzar: éste año intentaremos seguir la 1ª lectura del domingo correspondiente; como ya tenemos un largo camino hecho con los Evangelios en los tres ciclos -recordamos que este es ya nuestro 6º año de lectio divina- podemos recurrir al bagaje acumulado. 
De cualquier manera pondremos la referencia de la meditación del Evangelio como apéndice. 
Les ruego a los grupos de lectio que palpitan con el ritmo espiritual de nuestra comunidad parroquial no alejarse del texto propuesto (1º lectura) y ajustar al comienzo y permanentemente el método aprendido, siempre está la tentación de sumar “cositas” o buscar novedades o buenamente pensar que lo que me encontré esta semana en el camino puede servir; si así lo deciden hacer, que se haga en otro momento distinto al de este espacio ganado ya con la experiencia probada de verdadera oración.
 ..........................¿Qué expectativas tenemos y qué compromisos podemos asumir en este espacio que Dios nos ha regalado para un encuentro semanal con su Palabra en Comunidad?


3)  LECTURA:  hacemos silencio, 

Is. 63,16b-17    .    19b    ;       64,2-7


¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!

NOTA: quiero recordarle, a fin de poder leer esta cita que: se trata de:
Libro de Isaías, el párrafo de hoy comienza en el cap. 63, versículo “16b”, es decir que el versículo 16 es muy largo por eso se lo divide en dos partes, la parte “b” es la segunda; hasta el versículo 17completo.
Luego saltamos al versículo 19 “b”, es decir la segunda parte del versículo 19. El punto significa “y”

Luego saltamos hasta el capítulo 64 y leemos desde el versículo 2 al 7. El punto y coma significa “y” pero saltando hasta allí. El guión significa hasta.
Nuestro texto es:

Cap. 63

“v16 b: ¡Tú, Señor, eres nuestro padre, “nuestro Redentor” es tu Nombre desde siempre!
v 17:   ¿Porqué, Señor, nos desvías de tus caminos y endureces nuestros corazones para que 
dejen de temerte? ¡Vuelve, por amor a tus servidores y a las tribus de tu herencia!
v 19 b: ¡Si rasgaras el cielo y descendieras, las montañas se disolverían delante de Ti!
Cap. 64

v 2: Cuando hiciste portentos inesperados, 
v. 3: que nadie había escuchado jamás, ningún oído oyó, ningún ojo vio a otro Dios, fuera de ti, que hiciera tales cosas por los que esperan en él. 
v. 4: Tú vas al encuentro de los que practican la justicia y se acuerdan de tus caminos. Tú estás irritado y nosotros hemos pecado, desde siempre fuimos rebeldes contra ti. 
v. 5: Nos hemos convertido en una cosa impura, toda nuestra justicia es como un trapo sucio. Nos hemos marchitado como el follaje y nuestras culpas nos arrastran como el viento. 
v. 6: No hay nadie que invoque tu Nombre, nadie que despierte para aferrarse a ti, porque tú nos ocultaste tu rostro y nos pusiste a mercede de nuestras culpas. 
v. 7: Pero tú, Señor, eres nuestro padre, nosotros somos arcilla, y tú, nuestro alfarero; ¡todos somos la obra de tus manos!”

4) REALIZAMOS EL ECO:








5)   REFLEXIONAMOS 
¿QUÉ DICE EL TEXTO? 



POR FAVOR LEER EN EL APÉNDICE ANTES DE SEGUIR: 1. COMENTARIO SOBRE ISAÍAS
Cap. 63:

v. 15:  el profeta le pide al Señor que interceda a favor de su pueblo. Que mire desde el cielo para responder a las necesidades de la Comunidad (cfr. Sal 80,15)  

v. 16: Se identifica a Dios como Padre y Redentor. El profeta pide desesperadamente la misericordia y la ayuda del Señor en un momento de dolor y tribulación.
v. 17-19: constituyen el corazón del lamento y súplica. Los fieles discípulos del Deutero y el Trito Isaías. El salmista implora que Dios intervenga personalmente y se manifieste de forma aún más maravillosa que en el Sinaí.
Cap. 64:
En este pasaje continúa el salmo de lamentación comenzado en el cap. anterior; pero ahora se plantean preguntas que expresan las preocupaciones del autor y que manifiestan a su vez, las necesidades de la comunidad judía del retorno. ¿Podrá salvarse el pueblo de Judá después de vivir tanto tiempo alejado de Dios?

v.2: El salmo canta el poder divino. El Señor, con su sola presencia, es capaz de “hacer hervir las aguas” Las naciones tiemblan ante él y hasta los montes se derriten ante él.

v. 3: Pero ningún ser humano llega a percibir sus obras plenamente, porque son algo que los oídos no pueden escuchar ni los ojos pueden ver (cfr. 1 Cor 2,9) 

v.4: sin embargo, él sale al encuentro de las personas que con alegría practican la justicia.

v. 5: ¿podremos ser salvados? Si todo es inmundicia y nuestra justicia como un trapo sucio. Considerado culturalmente vergonzoso y ritualmente impuro (cfr. Lev 15,19-24) 

v. 6: no hay nadie que invoque el nombre del Señor, Dios le ha escondido su rostro

v.7: a pesar de todo el profeta responde: Tú eres nuestro Padre, nosotros barro y tú el alfarero. Obra de sus manos. La paternidad divina puede moldear la naturaleza humana como el alfarero. Por eso se invoca la misericordia de Dios.

La invocación desesperada adquiere un intenso patetismo: “ahora” “tu padre nuestro”; se trata de la expresión de una fe inquebrantable (cfr. Sal 22,5-6)

6)  MEDITACIÓN:  

63,15-19ª: Invocación a Dios Padre del Pueblo: En los casos de crisis extrema, el hombre desea una intervención especial de la divinidad. ¡Qué mejor que una intervención directa de Dios para poner fin a una situación caótica! ¿Será ese el camino? En nuestras encrucijadas históricas también nosotros anhelamos una intervención divina, y hasta deseamos que en el último segundos un milagro de improviso. Sabemos que Dios puede hacerlo, pero, ¿le corresponde eso a Dios? ¿No será que a fuerza de “creer” tanto en Dios se va perdiendo la fe en el hombre mismo? Y ¿qué clase de fe en Dios es ésa que lucha con la fe en nosotros mismos, en nuestro destino y en nuestra misión?
Reconocerse pecadores es la primera condición para que Dios nos salve, es lo que hace el profeta.
63,19b-64,4ª: el pueblo pide una teofanía (manifestación de Dios): Dios está detrás de toda obra de justicia, pero es el ser humano quien en su obstinación trastoca el orden y la armonía. Ahí esta la infidelidad de Israel y de todo el que conociendo ese designio divino, lo ignora o lo contradice con sus obras. Sin embargo Dios no abandona para siempre.

64,4b-11: confesión del pecado y súplica: reconociendo la paternidad de Dios.
El panorama es desolador, tanto exteriormente –todo destruido- como interiormente en los pecados de su pueblo, en la lejanía y la indiferencia…………..se necesita la presencia de Dios, se la implora; pero ni siquiera se la imagina, ni se la sospecha, como ha de ser. 
¿Cómo es el panorama de nuestro tiempo? ¿de nuestra sociedad, de esta cultura? ¿de nuestras familias? ¿de nuestro corazón?
¿Es tan intensa la experiencia de la necesidad de Dios?

¿Cómo y desde donde se la pedimos?

¿Nos une como pueblo esta súplica?

A diferencia de aquel Pueblo, nosotros sabemos que Dios ha respondido: ha enviado a su Hijo

¿Valoramos y vivimos esa ayuda, esa Presencia? ¿Cómo? ¿Podríamos hacerlo y vivirlo mejor?

¿Comunicamos esta experiencia que da sentido a nuestras vidas?

¿Cómo podríamos hacer para que este Adviento lo aprovechemos siendo profetas de esperanza? 

¡rasgue los cielos y baje en nuestra ayuda, necesitamos esa lluvia de Dios. Padre nuestro, que venga a nosotros tu Reino. Como lluvia mansa, serena, eficaz que lave y fecunde nuestra vida.

7)  ORACIÓN COMUNITARIA:




8)  ACTUAMOS: 
PROPÓSITO de este encuentro:  personal y comunitario

APÉNDICE:
1. COMENTARIO SOBRE ISAÍAS
Para entender el texto de hoy es importante entrar en el clima en el que se expresa y que será el clima que embargaba el corazón de cada israelita cuando pronunciaba este texto; expresa hondamente la expectativa del Pueblo de Israel; es aquí donde será sembrada la semilla del anuncio del Evangelio. Es a través de los matices de esa espera que vislumbramos también los matices y detalles de NUESTRA PROPIA ESPERA, hoy.
Is 63: nos encontramos en la tercera sección del libro de Isaías (va del cap. 56 al 66) que reúne una colección de oráculos pronunciados por varios profetas de la escuela de Isaías, cuando el “Resto” de Israel ya había regresado del exilio de Babilonia y trataba de instalarse nuevamente en la Tierra prometida (se puede leer las notas de la Biblia el Libro del Pueblo de Dios (pág 546)
Casi al término del libro de Isaías nos encontramos con un salmo-confesión (63,7-64,11). En esta plegaria se ponen de manifiesto los sentimientos de humildad y de filiación que han ido madurando en Israel, durante numerosos siglos.
A los que aceptan la conversión, se les empieza a revelar el misterio de la historia de la Salvación, de un Dios que ha salvado en la Alianza y en el Éxodo viniendo personalmente en su ayuda (v.9)

Se insiste sobre el tema del “rostro de Dios” (63,9.19; 64,1.6), expresión de la proximidad y del compromiso de YHWH con su pueblo. También se recuerda el paso por medio de Moisés.

Estos viejos recuerdos se aclaran con una luz nueva durante las décadas difíciles que siguen a la vuelta del exilio, durante las cuales se descubre el drama del endurecimiento que persiste y que solicitan un nuevo acto de salvación por parte de Dios, que ha de ser más radical que nunca ¿porqué no termina YHWH con este tiempo de tinieblas en el que Jerusalén está desolada y el Templo santo de Dios sigue en ruinas? (v.9.10) Orar en medio de un Templo desvastado era, en el mejor de los casos, una forma de luchar contra la desesperación. De forma parecida a otras lamentaciones comunitarias, ésta incluye un “credo” en el que se recitan las grandes acciones salvíficas que YHWH había hecho a favor de Israel, y se le implora que vuelva a realizarlas.
El poema consta de cuatro partes:

1) 63,7-14: las acciones gloriosas de YHWH;

2) 63,8-64ª: lamentación

3) 64,4b-6: confesión e invocación

4) 64,7-11: esperanza

Necesitamos un nuevo Moisés, un Mesías que, con el poder del Espíritu, nos permitiera atravesar las aguas mortales del pecado. Necesitamos de la presencia de Dios, necesitamos que venga Dios en persona a salvar a los que vagan alejados de él desde hace mucho tiempo  (v. 19) y que ni siquiera los patriarcas reconocen como su pueblo (v. 16)

El misterio de la Encarnación se encuentra muy cerca de este texto; sin embargo en el momento en el que el profeta escribe, no puede decir nada más.
Ahora, volver arriba al punto de la reflexión sobre Is 63.

-----------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------
2. Evangelio Marcos 13,33-37  

(esto es con un único fin ilustrativo, no para la lectio)
COMENTARIO:

Vigilancia no en el sentido de una inquieta búsqueda de señales para no encontrarse desprevenida, sino en el de una confiada espera de la llegada de Cristo. 

El sueño es signo de pereza e imagen de la muerte; despertar equivale a resucitar. Velar significa no dormir o renunciar al sueño de la noche, bien sea para prolongar el trabajo, bien para no ser sorprendido por el enemigo o por la muerte. Estar preparado para combatir la negligencia o el egoísmo (tentación), con objeto de recibir al Señor que llega con su reinado.

Vigilar significa velar sobre algo o sobre alguien con atención y cuidado durante un tiempo, hasta alcanzar el fin deseado. Exige tener los ojos abiertos y cuidar con responsabilidad. La vigilia nació como tiempo de vela que precede a una fiesta y que sirve de preparación; tiene siempre un sentido escatológico de esperanza.

Estar despiertos, en actitud de servicio, a pesar de la indiferencia de este mundo. Actitud que no es pasiva, sino que consiste en discernir los signos de los tiempos para reconocer la presencia de Dios y de su reino en los acontecimientos y actuar en consecuencia.

¿Qué signos de espera y de esperanza encontramos hoy?

¿Cómo podemos concretar la vigilancia cristiana?

Muchas veces nos equivocamos cuando creemos que las cosas importantes pueden esperar, pero olvidamos que las cosas grandes no se improvisan, que después de toda una vida de mediocridad sólo nos queda un corazón anquilosado, cerrado, cómodo, egoísta, lleno de vicios enfermizos. Por eso el evangelio insiste: no posterguen lo importante; este momento no se repite. No se duerman, vivan despiertos, vivan a pleno, encuentren al Señor ahora, amen hoy mismo. Este es el día de la salvación, precioso, único, irrepetible.

Al decir “cuando vuelva el dueño de la casa” (v. 35) el evangelio nos invita a no sentirnos dueños absolutos de nuestro tiempo, de nuestra vida, de nuestra misión, sino como administradores de algo que recibimos de su auténtico dueño, el Señor. También nos recuerda que la Iglesia no debe dejar de ser la comunidad de los que esperan. Debe ser consciente de que no es perfecta ni se basta a sí misma, y por eso debe esperar, siempre más, la llegada de su Señor.

Los textos de este primer domingo de Adviento nos permiten descubrir qué es el Adviento en su realidad profunda: una trama de memoria, de presencia y espera, como lo es también toda la liturgia de la Iglesia. Espera que se traduce en actitud vigilante de la mente, del corazón y de toda la vida; vivir en tensión pronto a captar todas las señales que anuncian su presencia.

Lo opuesto sería la desesperación de quien no espera ya nada del futuro, de quien ha dejado de esperar (y de creer) y por esto vive al día, resignado y con rabia; o la acedia-pereza espiritual- y el sueño espiritual de quien espera todavía, pero no hace nada para tender hacia le objeto de su esperanza, de quien presume que se salvará sin mérito. En ambos casos el resultado es una experiencia gris y chata, sin tensión espiritual, sin sobresaltos de fe, de penitencia y caridad. Una lámpara apagada, la sal insípida, una cosa tibia sobre la que pesa la amenaza divina: estoy por vomitarte de mi boca (Ap. 3,16)

Bernard Häring, ilustra lo que es vigilar: “por la vigilancia el creyente está creativamente comprometido en la historia presente de la salvación y de la redención. Como fruto de gratitud por el pasado y esperanza consiguiente para el futuro, la vigilancia le libera de la distracción, de la superficialidad y del pensamiento ansioso, le confiere una visión profética en la que descubre la oportunidad presente. La vigilancia da discernimiento sobre las prioridades y dirige también nuestra atención a los pequeños pasos y a las dificultades momentáneas, que nos preparan para pasos futuros y decisiones importantes”

Desde otra perspectiva, la vigilancia que se pide no distrae de lo propio, como la misión cristiana no distrae de lo propio, por eso no es carga pesada que desvincula de sí mismo sino es la condición, adultamente asumida, para realizar la propia misión, que es la propia identidad cristiana........ “la vida de todo hombre es un camino hacia sí mismo” y la vigilancia lo posibilita.

Se menciona las cuatro vigilias de la noche como posibilidad del regreso del Señor; podríamos referir esos momentos a los grandes

momentos de la pasión de Cristo, en los que los discípulos mostrarán que no están preparados y se dormirán:

· el atardecer 

reenvía al 
atardecer de la Cena (14,7)

· la medianoche 

reenvía a la 
agonía de Getsemaní (14,30)

· el canto del gallo 

reenvía a las 
negaciones de Pedro (14,72)

· y, por fin, el alba 

reenvía al 
proceso ante Pilato (15,1)

La soledad de Cristo durante su pasión es eco de ese “sueño” que separa de la misión. Casi siempre ganó el miedo sobre el amor, el cansancio sobre el compromiso..... el momento de la agonía es el más claro como derrota fruto de la carencia de vigilancia, los discípulos no estuvieron a la altura de las circunstancias definitivas de la vida de Jesús simplemente porque se durmieron.

Entonces, vigilar será acompañar a Cristo en los momentos de angustia y cruz –a Cristo y a todo Cristo sufriente en sus hermanos pobres y enfermos de la actualidad-, orando y manteniendo la apertura a él en cada instante, sin olvidar nunca que la ignorancia del momento definitivo es un especial acicate a la fidelidad, y prestando atención a que el cansancio de la vida y de la fidelidad no jueguen una mala pasada. 

La modorra de la idolatría está presta, suele pegársele a la comunidad cristiana. 

El adviento es estar atentos frente a todos aquellos valores, ídolos, amores que pueden erigirse en dioses y que en el momento de la verdad definitiva serían para nosotros escarnio y bochorno. El Adviento es despertar, no dormir. El Adviento es corregir nuestra natural tendencia a idolatrar los valores cotidianos en desmedro de lo eterno, es un llamado de atención, dulce, tierno y suave, como los del señor.

Pero, el cristiano no vive solo de la espera de Cristo, sino también en comunión con Cristo, es decir, en posesión de lo que espera, es decir en gracia.

“Gracia era hasta hace algún tiempo la palabra más común del vocabulario cristiano, parece que entró en crisis. Hemos institucionalizado también la gracia ligándola rígidamente a nuestras obras y a la exclusiva mediación de la Iglesia visible (personas y sacramentos). Hemos canalizado la gracia, mientras que la gracia es una realidad soberanamente libre que sopla donde quiere como el Espíritu de quien es casi un sinónimo. 

Así, casi hemos cuantificado la gracia oscureciendo su gratuidad y debilitando su trascendencia, o hasta la hemos volatilizado en sutiles discusiones metafísicas. Quisiéramos impulsar que nos enamoremos de nuevo de esta realidad, de esta palabra, para rescatarla del olvido y del desinterés, para gustar su dulzura y para llenarla de esperanza”
 

La gracia es la presencia de la salvación; es el Adviento siempre actual, aquel que no se extiende en el tiempo sino en el alma, porque Adviento significa visita y la gracia no es otra cosa que esto: Dios que visita al hombre, transformándolo con su presencia de un ser lleno de debilidad en un copartícipe de la naturaleza divina (2 Pe 1,4), en una criatura que Dios ama y en la cual se complace. De todo esto ahora se nos da un signo visible y una prenda segura: la Eucaristía.

“Aquí estoy en tu presencia, Señor. Tú eres el principio y el fin, tuyos son el tiempo y la eternidad. Tú eres el Señor de la historia. Por eso sé que no puedo tener en mis manos todo el control de mi vida, y quiero confiar en tus manos mi futuro. Dame la gracia de estar despierto hoy, de entregarme a ti hoy, de amar hoy como si fuera el único día de mi vida”
Ven, Espíritu Santo y envía desde el cielo

un rayo de tu luz.

Ven, Padre de los pobres, 

ven a darnos tus dones,

ven a darnos tu luz.

Consolador lleno de bondad,
dulce huésped del alma,

suave alivio para el hombre,

descanso en el trabajo,

templanza de las pasiones

alegría en nuestro llanto.

Penetra con tu santa luz

en lo íntimo del corazón de tus fieles. 

Sin tu ayuda divina no hay nada en el hombre, 

nada que sea inocente.

Lava nuestras manchas,

riega nuestra aridez,

cura nuestras heridas,

suaviza nuestra dureza,

enciende nuestra frialdad,

corrige nuestros desvíos.

Concede a tus fieles

que en Ti confían,

tus siete sagrados dones.

Premia nuestra virtud,

salva nuestras almas, 

danos la eterna alegría. Amén.
� Raniero Catalamessa, predicador de la casa Vaticana.
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